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Hermosillo, mayo de 1903. 

A SU distinguido y fino amigo 
el señor Lie. José Y. Limantour, 
en homenaje de gratitud y cariño. 

El Autor, 



PROLOGO. 

Paréntesis abierto en mi existencia 

Me abruman los dolores, 
Y solo, en el camino de la vida 

Suprlmense los goces 

Los pedazos del alma se hallan lejos .. 

iQuién ahora, como entonces, 
Pudiera, regresando al patrio suelo 

Gozar de esos amores! 



En esta soledad, viene el ensueño, 
Y en cada noche, inquieta. 

Sin freno palpitó la fantasía. 

Que ardiente se despierta, 

Y recorre horizontes luminosos 

O cielos sin estrellas, 

Y en ficticio existir, placer profundo, 

Con .el dolor alterna 



Y vuelan mis fantásticas creaciones 
Y corre el pensamiento; 



Ya, por uu mar azul, gallarda nave, 
Bajo el azul del cielo; 

Ya, imagen del furor, saltan las olas 
Y con empuje inmenso, 

La nave precipitan al abismo 

¡Así son mis ensueflos! 



Y mientras tanto, la ilusión conserva 

Su pureza de armiño, 
A pesar de los sueños tentadores 

De un nuevo paraíso; 
Surge el sol de las nubes tempestuosas 

Alumbrando el abismo, 

Y vibra mi cantar, dándole forma, 

A todos mis delirios! 



¡Así son estas páginas! Creaciones 

Que en torpe hacinamiento, 
El placer y el dolor han confundido 

Para forjar mis versos; 
Luz y sombra, reproches y caricias, 

Olvidos y recuerdos, 
Ilusiones que viven y realismos 

En que todo está negro! 

1903. 



I. 

Yo espero con afán que muera el día 

Para encontrarme á solas, 
Y en el silencio augusto de la noche 
Olvidar mi inquietud y mis congojas. 



Cuando viene la sombra, libre y fuerte 
Mi pensamiento flota, 

Cabalga en la ilusión, se va muy lejos 

Llega, acaricia y de placer solloza. 

Salvando la distancia, como el ave, 

Con ala vibradora, 
Entra al hogar tranquilo, que la ausencia, 
Con frialdad implacable, audaz le rob a. 



Y en tranquilo soñar, en esa dicha 

Que la ilusión no agota, ^ 
Palpita el corazón con ritmo ardiente 

Y el goce con el goce se eslabona. 

Me estremece pensar que viene el día 

Al despuntar •la aurora 

iQue se extinga su luz, y que me cubra 
Para siempre, la noche con su sombra! 



II. 

Amanece. La luz blauca y rosada 
De la naciente aurora, 

Apenas desfloró tímidamente 

La sombra de la alcoba; 

De aquella alcoba azul, en donde escribe 
La bella pecadora 

Con besos, en las páginas ardientes 

Del libro siempre abierto de su historia. 

Amanece. Las sombras se disipan, 

Y todo se colora; 
La luz se precipita en las cortinas 

Se arrastra en las alfombras. 
Envuelve con su llama los tapices 

De la revuelta alcoba, 
Y besa á la que entreabre, sorprendida, 
El velo de sus párpados de rosa. 



Heclni para el amor, su sangre hierve 
Bajo la piel sedosa, 

Son amplias sus caderas, alto el seno 
Donde las curvas flotan; 



Garganta de alabastro, pies de niña, 

Cintura de amazona, 
Y labios sensuales, donde anidan 
Los besos del amor, que amor provocan. 



Llenas de luz, sus lánguidas pup'las 
No irradian tentadoras 

A impulso del amor; sólo hay cansancio 
Que su fulgor agota. 

Que después del veneno de la orgía 
Y el choque de las copas, 

Viene el remordimiento y el hastío 

Y aparecen la angustia y la zozobra. 



La misma sensación noche por noche 

Y aurora por aurora 
¡Ni una estrella en su cielo, siempre oscuro. 

Siempre lleno de sombras! 
¡Barco sin timonel, vaga flotando 

En las revueltas ondas. 
Sin brújula, sin norte, sin abrigo, 
Para estrellarse al fin contra las rocas! 



III. 

¿Fué orgullo ó fué vergiieuza? No lo supe; 

Su rostro era una máscara 
Su impasible frialdad nada decía, 
No supe si sentir desprecio ó lástima! 

Sus ojos, esos ojos que elocuentes 

Las frases subrayaban, 
Nada entonces dijeron y su brillo 
Era el de dos luceros que se apagan. 

¿Cómo pudo su boca purpurina 

Decir esa palabra? 
¡Pronunciar ese **adiós'' con esos labios 
Que unos momentos antes me besaban! 

¡Ah, con razón! Amores é intereses 

Inquieta lucha traban 

Vencieron los segundos y espantado 
El ángel del amor tendió las alas! 



¡Otra alma de mujer...! Un nuevo abismo 

Al que se asoma el alma 
Para retroceder con desencanto 
Ante tanta doblez y ambición tanta! 



IV. 

Como si frente al sol pasaran nnbes 

Que sus destellos velan, 
Vi velarse la luz de tus pupilas 

Como la noche, negras; 
Vi acumularse sombras en tu frente 

Orlada de tinieblas 
Y adiviné el sarcasmo en tu sonrisa 

Y en tu palabra inquieta. 



¿Acudieron reproches á tu espíritu 

Después de aquella escena 
En que sin más testigos que los rayos 

De tímidas estrellas, 
Detras de la enramada, entre mis brazos, 

Y por la vez primera 
Puse un beso de amor, enagenado. 

En tu frente de reina? 



En esa comunión de nuestras almas 
Por la pasión sujetas. 

Formamos en la tierra nuestro eielo 
Llenándolo de estrellas ! 



Pero tú pronto abandonaste el nido 
Bnscando otras quimeras, 

Para luego caer, las alas rotas, 

En lodo y en miseria 

Has avanzado mucho, vida mía, 

Desde la noche aquella, 
En que se transformara en mariposa 

La crisálida inquieta 

Has derramado amores y caricias. 

Placer á manos llenas, 
¡Y yo no soy culpable, si te arrastra 

La lúbrica tormenta! 



Hace muy pocas noches, sus palabras 

Cayeron en mi oído, 
Con acento de fúnebre amenaza; 
Hablaba de la muerte y del suicidio. 

Cuando se separó, quedé velando. 

De miedo estremecido, 
Y erraba por doquier mi fantasía 
Dando forma v color á mis delirios. 



La miraba eu el lecho, agonizante, 
Y envuelta en un suspiro, 
Vi su alma volar alto, muy alto, 
Y el límite buscar de lo infinito. 



Y luego su cadáver y su féretro 

Alumbrado por cirios 

Y vi cavar su fosa, y vi su cuerpo 
En la tiniebla para siempre hundido. 



Y acabo de saber que ha comenzado 

Otro amoroso idilio 

Cumpliendo asi la fúnebre amenaza 
Al hablar de la muerte y del suicidio...! 

VI. 

Su palabra es arrullo; en sus pupilas 

Irradian los destellos 
Del voluptuoso amor, del que convida 
A cerrar esos párpados con besos. 

Su forma es de vestal; ruedan las curvas 

De sus nacientes senos, 
Para envolver, temblando de pudores, 
Las líneas tentadoras de su cuerpo. 



Su palabra es arrullo; sus sonrisas 

Ardientes y sus besos, 
Son lo sublime del placer profundo 
Que revela de amor todo el secreto. 

Y ya sabe fingir es una artista 

De proceder correcto; 
Si habla de amor, parece que lo siente 
Con todo su rubor y sus misterios. 

¡Y es el mercado del amor, el suyo! 

Todo tiene su precio; 
Los suspiros, los besos, las caricias, 
Los espasmos y el éxtasis supremo! 

VIL 

No importa... Si sus besos son de fuego 
Cuando junta sus labios con los mios, 
Sólo busco sus ojos, esos ojos. 
Donde el placer enciende sus delirios 



No importa... Si es su frase engañadora 
Al cantar del amor el tierno idilio, 
No intento penetrar ese misterio, 
Mezcla rara de infierno y paraíso 



Sé que su peusaniieuto está muy lejos 

Cuando jura que es cierto su cariño 

¡Qué importa! ¡Son tan negras sus pupila^! 
¡Son tan embriagadores sus hechizos! 



Que me puede engañar... que sus palabras 

Falsa careta son de amor fingido 

¡Si desmaya de amor entre mis brazos 
Es lo falso á lo real tan parecido! 

¡Venga el beso de amor! Venga el transporte 
Cuando junta sus labios con Ips mios, 

Y engáñeme el fulgor de aquellos ojos 
Donde el placer enciende sus delirios! 

VTII. 

Era reunión de gente del buen tono 

En el palacio regio. 

La garganta desnuda, el guante blanco, 

Correcto el traje negro; 

La altiva dama y el galán, cruzaron 

De la danza en blando movimiento 

Y ella vio cuando vi que la besaron 
Enfrente del espejo 



Después, me dio la mano y sonreía, 
Más sus pupilas negras 
Incendiaba un relámpago de odio 
Que iluminó de mi alma las tinieblas; 
Y pasó, y al pasar, sus labios rojos, 
Sin romper el silencio, 
Me pareció que trémulos decían, 
¡Ay de tí, si no guardas el secreto! 



Yo quisiera olvidar! Borrarlo todo 

Porque le tengo miedo 

¡Miedo de que sus ojos me amenacen, 
De que rompan sus labios el silencio! 

IX 

Allí, no tuvo entrada la etiqueta 

Y todo era confianza. 

Los trajes claros con los trajes negros 
En grata confusión se entremezclaban; 
Pasó la nifta pudorosa y bella 
En cadenciosa danza 

Y también el traidor fué allí el espejo 

Y ella vio cuando vi que la besaban! 



Bailamos juntos y sentí en la mía 
Temblar su mano blanca 

guise ver sus pupilas y al instante 
os párpados cerraba 

Y por fin, palpitante, conmovida, 
Me dijo estas palabras 
Envueltas en suspiros pudorosos: 
*'¡No vi que me miraban!" 

Yo no puedo olvidar aquella niña 
Tan ruborosa y casta; 
Porque en el beso aquel y en su disculpa 
Estaba la inocencia de su alma! 

X. 

Faros que enseñan el seguro puerto 

Y evitan el escollo y el naufragio, 

Y llevan á la frente del marino 

Más luz y resplandores que los astros; 

Soles de cuyo seno los planetas 
Vinieron deslumbrantes al espacio, 
A formar, si su luz los acaricia 
La aurora sin igual del polo blanco; 
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Fuentes inagotables de ternura 
Donde existe de amor todo el encanto, 
Abismos insondables como el cielo 
Y como éste, de estrellas tachonados; 



Sombras y luz, fulgores y tinieblas 
Qne en rara confusión están mezclados, 
Luceros que palpitan y chispean 

Y tienen llamaradas de relámpago; 

Eso tus ojos son! Y sus pupilas, 
Que hacen al libre corazón esclavo, 
Acarician y besan y sonríen, 

Y humillan con su luz la de los astros! 

XI. 

Era pobre, muy pobre y era bella, 

Y pudorosa y casta; 
Guardaba claridades en los ojos, 

Y más dentro del alma 

Y era pobre, muy pobre y vino el hambre 

Con su implacable garra, 

Y perdió su virtud, y los harapos 

Trocó por lindas galas 



¡Qué mala consejera es la miseria! 

Marchita la esperanza, 
Las rosas del pudor llena de lodo, 

Y sus colores mancha 

Ya tiene qué comer la hermosa ñifla 

No anduvo ya descalza 
Perdió las claridades de sus ojos, 

¡También las de su alma! 

En esta transición tan dolorosa 

Que todo lo desgarra. 
La virtud, el candor, las ilusiones. 

Con que se nutre el alma. 
La sociedad que pudo detenerla 

Egoista se recata, 
Para después marcarla con el hierro 

Candente, de la infamia 



Cobarde sociedad que lo que tocas. 

Impunemente manchas, 
¿Cuándo te quitarás esa careta 

Con que al honor engañas? 
¡En tus campos, la flor del egoismo 

Envenena las almas, 
Y al contemplar el fruto de tu obra 

Hipócrita te espantas! 



- XII. 

Ksa noche, perdiendo la re^iervíi 

El infeliz bohemio, 
Aturdido quizá por los vapores 

Del opalino ajenjo, 
Hizo la relación de su aventura 

Narrando el sufrimiento 
Del que en vez de pagar amor con oro, 

Pagar quiere con versos. 



**NadH he visto yo igual á aquella rubia; 

'*Kra conio un ensueño; 
**Mi voluntad estaba, como mi alma, 

*Trendida en sus cabellos; 
*' En sus azules ojos de turquesa 

''Con lejanías de cielo, 
*'Eu sus labios de grana, que inconscientes 

'^Desfloraban los pesos.*' 



'*La dotaba de todas las blancuras 
"Febril mi pensamiento; 
*' Blanca como la leche su garganta 
"Marfil los honibros tersos; 



'*Cüuio dos azucenas que palpitan 
**Los incitantes senos, 

**Y como puro mármol de Carrara 
'^Blanquísimo su cuerpo/' 



**Y su alma no era blanca! Leí en ella, 

**Como en un libro abierto, 
*'Una pasión infame; la avaricia 

'^Imperaba en su pecho. 
**E1 oro la compraba, sólo el oro, 

'*¡Y yo, pobre bohemio, 
*'yuise imbécil, comprar aquel cariflo 

'^Pagándolo con versos!" 



La luz quebraba un rayo en los cristales 
Del irisado ajenjo, 
Al apurar su copa lentamente 

El mísero bohemio: 
¡Buscaba en la embriaguez, el lenitivo 

De su cariflo inmenso 
Hacia esa vendedora de caricias 

Que no admitió sus versos! 



XIII. 

Aquella vez, en el lujoso piano 

Tocaba el **Dno de amor'' 
Declinaba la tarde, el sol moría, 

La noche al fin llegó 
Y dejando el piano silencioso 

Salimos al balcón 
A nuestros pies, la turba se agitaba 

Arriba estaba Dios! 



Le hablé de mi cariño... ella temblaba 

¡Era el primer amor 
Que juntaba radiantes nuestras almas 

En centros de ilusión! 
Ella guardó silencio, mas sus ojos 

Con sin igual fulgor 
Brillaron y el relámpago me dijo: 

¡También te quiero yo! 



Han pasado los aftos y el recuerdo 
De aquella sensación, 
Lo guarda cariñoso el pensamiento 
Sin odio ni rencor 



¡Qué breves esas horas de ventura! 

¡Qué tímido su amor! 
¿Al porvenir incierto, temerosa, 

Acaso interrogó, 

Y vio tan sólo sombras y amargura 

Y le faltó valor? 
¡Cobarde! Al porvenir no se interroga 
Cuando habla el corazón! 

XIV. 

Está la niña de los ojos negros 
Pálida y triste la primer mañana, 
Después que amor, sus pudorosos velos 
Dejó entreabrir cuando pasó la infancia. 

Niña, muy niña, palpitó su pecho 

Por algo tierno que su fé ignoraba 

Entonces quiso remontarse al cielo 

Y en el espacio destrozó sus alas. 

¡Acude olvido, con tu aleve manto, 
Cubre el pasado con tu triste gasa! 
¡Ya la sonrisa apareció en los labios 
Ya el resplandor en la vivaz mirada! 



Que al fiu, si el campo oscureció la niebla 
De triste noche entre la bruma helada, 
Brilla muy pronto de la aurora el fuego 

Y viste el sol los campos de esmeralda! 

XV. 

Es el invierno del amor! La tierra 

Luce su manto de brillante escarcha 

Los rayos tristes de ese sol de invierno 
Besan temblando tu cabeza blanca! 

No hay resplandor en tus pupilas negras, 
Ni hay en tus labios de encendida grana, 
Dulce sonrisa que al amor provoca 
Ni del amor ardiente la palabra 

¡Pero aun ufana, del recuerdo vives! 
Aun el recuerdo de ese amor te encanta, 

Y á tu ilusión la primavera vuelve 

Y viste el sol tus campos de esmeralda 



Es porque el fuego del amor palpita 

Aun, bajo el hielo de cabeza blanca 

¡Volcán gigante de nevada cima 
Pero de lava ardiente en las entrañas! 



XVI. 

¡Si pudiera volar! !Si como el ave, 

Llegar pudiera al nido, 
Atravesando valles y montañas 

Salvando los abismos, 
Yo volara á ese hogar de donde ausente 

Me tiene hoy el destino 
Donde brilla al impulso del recuerdo 

La antorcha del cariño! 



Mi pensamiento vence la distancia 

Y á los seres queridos 
Me acerco, atravesando la espesura 

Cruzando el ancho rio; 
Doy un beso en las frentes y en los ojos, 

Los labios acaricio, 
Y al regresar del viaje del ensueño 

Mi sueño es más tranquilo 



¡Quién me diera poder alzar el vuelo 
Y hasta el hogar querido, 
Como vá el pensamiento, así llegara 
En alas del cariño! 



¡Tengo ausia de mirar la blanca cuna 
Donde reposa el niflo, 

Donde amante la madre, las caricias, 
Le dá del amor mío! 



¡Si no puedo volar, abra sus alas 
i:\:._. El pensamiento altivo 

Y salve pronto la empinada sierra 

: Y salve los abismos! 
¡Llegue invisible á encadenar soñando 

Sus labios y los mios, 
Besando así la frente de la esposa 

Y el cielo de la frente de los hijos! 

- XVIT. 

Brisas que murmuráis tranquilamente 
Impregnadas de aromas de la selva, 
No dejéis de besar su hermosa frente 
Velad sobre mi amor, hasta que vuelva! 



Aves preciosas de brillantes galas 
Que allí revoloteáis frente á su reja, 
Acariciadla bien con vuestras alas, 
Cantadle de mi amor la triste queja! 



Olas azules que á la playa ruedan, 
Si está en la playa la mujer que adoro, 
Besad sus plantas que en la arena quedan, 
Be^d su huella en las arenas de oro! 



Rayos que el sol en el zafir derrama. 
Menos ardientes que sus ojos bellos, 
Bafiad su cuerpo con dorada llama 
Dando un beso de luz en sus cabellos! 



Si las brisas te besan en la frente, 

Y te acarician con amor las aves; 
Si besa tu cabello el sol ardiente 

Y las olas del mar tus huellas suaves; 
Cuando estés á mi lado, vida mía, 
También te besaré con ansia loca, 

Y ni al sol, ni á la brisa confiaría 
Los besos de mi amor para tu boca! 

XIX 

La musa blanca de los versos de oro, 
La que alza el vuelo en la callada noche 
Cuando el reposo y la tiniebla imperan 

Y están las sombras envolviendo el orbe; 



La que su rubia cabellera agita 
Y entre sus redes al lucero esconde, 
Esa, la blanca, la de ardientes sueños 
Es la que vibra en mis cantares torpea* 



La sombra crece al expirar el día, 
Borra el perfil del altanero monte 
Que no recorta en el azul del cielo 
Las verdes crestas de su espeso bosque; 
La sombra sube, y el fulgor se apaga. 
Prende la niebla por doquier su broche 
Y así, la musa de los blancos versos 
Inspira alegre mis cantares torpes. 

No hay luz. Empero, el pensamiento sabe 
Alzar el vuelo en la callada noche 
Llegar allí donde el amor palpita 
Donde suspiros el placer recoje; 
Entrar audaz en el nupcial recinto 
Donde la escala del amor recorre 
Feliz pareja, que ardorosa busca 
Lo que más aman la mujer y el hombre 



¡Nupcial encanto, que fecundo brota 
De los azahares en el blanco broche 



Hace vibrar con poderoso aceuto 
El canto triste de mis verses torpes! 
¡Sepa la musa de los blancos versos 
Que al fin allí, si mi laúd se rompe, 
Es porque miro el palpitante seno 
De aquella virgen que el placer recoje! 



¡Cómo adelanta el pensamiento y cómo 
Siguiendo audaz en su camino el hombre. 
Vuelve á soflar con el placer perdido 
Con el placer que el paraíso esconde! 
¡Con qué razón, tras la mujer primera 
Salió feliz del paraíso, en donde. 
Cortar las alas del amor quisieron 
Poniendo un freno á la pasión más noble! 

¡El paraíso se encontraba fuera! 
En la espesura del tranquilo bosque 
En ancho lago de rizadas olas 
En el arroyo que cantando corre; 
Allí, los besos de la luz, las brisas 
Que perfumaban al pasar mil flores, 
Todo era amor, desde el romper el día 
Hasta que alzaba su crespón la noche! 



Era el pecado orighial... Sarcasmo! 
Nupcias celebran con amor las flores 
El ancho mar al abrazar la tierra 
El huracán al sacudir el bosque! 
El sol que besa con su luz los astros 

Y el arroyuelo que al océano corre, 
Todo se enlaza con amor ardiente 

Y así se enlazan la mujer y el hombre! 



¡Lira, mi lira, con creciente anhelo 
Vibren tus melancólicos acordes, 

Y sea el himno nupcial, vivo y ardiente 
Lo que mi verso con fervor entone! 
¡Todo palpita en el nupcial concierto 
La mar, el astro, la pradera, el bosque, 
La luz y el viento, la palmera erguida, 
La flor y el ave, la mujer y el hombre! 

XIX 

No es extraño que el odio fermente 

Y que engendre ambición de venganza, 
Ni sorprende que hiervan pasiones 
Rencorosas, en miles de almas! 



El reptil que se arrastra eu el lodo. 
Aborrece de muerte á las águilas; 
El mendigo que de hambre se Hiuere 
No transige con pompas doradas. 



Sin hogar, sin amores, sin hijos, 
Es un ser que en el mundo adelanta, 
Sin er tibio calor del cariño 
Con los odios del mundo á su espalda! 



¡Cuántas veces en noches de invierno 
Azotando su frente la escarcha, 
El avanza en la sombra perdido, 
Enterrando en la nieve su planta! 



{Cuántas veces, hambriento, desnudo. 
Del palacio en las puertas doradas, . 
Vio al magnate impasible, orgulloso, 
Y cobarde, reir de sus lágrimas! 



¿Cómo no han de engendrarse los odios? 
¿Cómo no han de rugir las venganzas? 

¡La virtud, cuando vive entre harapos. 

No es virtud, es tan sólo una mancha! 



Y las pompas del niuudo seduceu, 

Deslumhrando otras miles de almas 

¡Pompas tristes, que brillan tan sólo 
Porque son transparentes las lágrimasl 

XX. 

Allá, del polo en las regiones blancas, 
Del congelado mar, 
Se desatan inmensas tempestades 

En triste soledad; 
Y entre los rotos témpanos de hielo 

Se escucha el huracán 
Que bate en los desiertos ignorados 
^ Sus alas, al pasar. 



Así también, en el herido pecho 

Que nadie puede ver, 
Se desatan ardientes tempestades 

De inmenso padecer; 
Y dentro el triste corazón, desierto 

Que el desencanto heló, 
Silba furioso el huracán del mundo 

Matando su ilusión. 



Por fiu^ luce en el polo sus fulgores 

La aurora bore.al 
Arrancando mil chispas de colores 

Del congelado mar; 
Pero en el corazón triste y sombrío 

Si la ilusión se vá, 
Tras esa tempestad del mundo impío 

¿Qué aurora brillará? 

XXI. 

. .. Árido el campo está, porque el invierno 
Las flores marchitó, 

Y arrancando á los árboles las hojas 

Desnudos los dejó: 
Pero la primavera trae muy pronto 
Al campo su verdor, 

Y devuelve las hojas á los árboles 

Y aromas á la flor. 

Si las flores del alma, algún invierno 
. Llegare á niarchitar. 
No más perfume en sus rugados pétalos 

El alma encontrará; 
Ku el campo, la alegre primavera 
Podrá fertilizar, 



Pero eu el campo de ilusión perdida 
¿Qué primavera habrá? 

XXII. 

Las aguas transparentes del arroyo 

Un rio suelen formar, 
Y rápidas las aguas de ese rio 

Van al revuelto mar. 
Las olas de ese mar, si las agita 

Furioso el huracán, 
Se encrespan y estrellándose en las rocas 

Espúmaselo dan ! 



Así el amor, cuando en el pecho brota 

Tranquilo arroj^o es, 
Pero creciendo, un impetuoso río 

Llega á formar también; 
Corren sus aguas al revuelto océano 

Que agita la pasión, 
Y ruge el huracán del desengaño 

Y espuma es la ilusión! 

XXIII 

Te acuerdas? Esa noche, las estrellas. 
Más puras en el cielo cintilaron, 



Juraste amor eterno y tambiéu ellas 
A mi placer inmenso acompañaron. 



Fueron testigos de tu amor y el mío 
Los astros que en la altura resplandecen, 
Envidiosos al ver tu desvarío 
Tal vez aiin con envidia se estremecen! 



Yo guardo en la memoria aquel instante 
De ilusiones sin fin y de embeleso, 
En que sintió mi pecho palpitante 
La esperanza que infunde el primer beso 



Si el tiempo borra de tu amor la huella 
No alces la vista al cielo por la noche, 
Porque cada lucero y cada estrella 
Con su brillo fugaz, te hará un reproche...! 

XXIV. 

Hermosa virgen del ensueño mío, 
Cuanto me turba tu palabra suave! 
¡Altiva tu alma ni siquiera sabe 
La forma de mi ardiente desvario! 



Hay un abismo entre los dos, sombrío 
Y en nuestro pecho la pasión no cabe, 
¡No ha de volar en la floresta el ave . . 
¡No ha de llegar al océano el río ! 



I 



Tú eres así la luz lejana, bella, 
Que amorosa en el cielo resplandece 
Y vá trazando luminosa huella: 



Y yo, soy el gusano que padece, 
Porque quiere besar la blanca estrella 

Y al quererla tocar se desvanece ! 

XXV. 

Pupilas negras de mirar profundo 
En que aparece la sensual promesa, 
Labios en donde juega la sonrisa 

Y donde el beso palpitante juega. 



Bajo el escote su nevado cuello 
Cifle collar de nacaradas perlas, 
Y la cascada de sus negros rizos 
Sobre sus hombros voluptuosa rueda. 



Toda es auior; para el amor uacida, 
Constante al juego del amor se entrega. 
Es la que vive del amor de un día; 
Su amor de ayer, en el olvido queda. 

Después, mañana, el porvenir. . .qué importa! 
Será vencida en la brutal contienda 
¡Las flores mueren y se van al lodo, 

Y al cataclismo sucumbió la estrella! 

XXVI 

En su frente de virgen, la sombra 
Del dolor bate aleve sus alas, 

Y en sus negras y ardientes pupilas 
Ya no brilla el amor, sólo hay lágrimas! 



La devora el pesar, que asesina 
De su vida la alegre esperanza. 
No hay amor, no hay placeres, no hay dicha. .. . 
¡El volcán se corona de escarcha! 



¡Pobre flor, que al abrirse, no siente 
En su seno, los besos de llama, 
Porque el sol que debiera envolverla 
Al cruzar por el zenit, .se apaga! 



Viva luz que brilló un solo instante 

Esa fué la ilusión de su alma 

¡Extinguió sus anhelos de vida, 
Del dolor, implacable la safla! 



No ha podido, al soflar con el cielo 
Que el afán de su amor escalaba, 
Ver de cerca los astros que brillan 
Inundando el zafir con sus ráfagas 



¡Así es siempre el destino! Inconstante 

Y traidor como el mar de esmeralda, 
Que se encrespa en montaflas hirvientes 

Y que hipócrita vuelve á su calma. 

¡Nadie, al ver el espacio infinito, 
Cielo azul que los astros esmaltan, 
Cree que rujan allí tempestades 
Que la luz de los astros empañan! 

¡Nadie al ver el zafir transparente 
Que da un beso al océano, á distancia, 
Podrá creer, al mirar que se besan. 
Las traiciones del mar de esmeralda! 



Y perdida la fé, sólo entonces 

Vivirá con la frente muy alta 

¡Bien sabrá que el amores un suefio 
Al que siempre el dolor acompaña! 



Y así vive, dejando en sus huellas 

Ilusiones, amor, esperanzas 

¡Sólo puede luchar con el mundo 
El que tiene la muerte en el alma! 

XXVII. 

Pasando por su calle una mañana, 

A! pié de su balcón 
Encontré deshojadas y marchitas 

Las flores de mi amor; 
Las mismas que la víspera, mi mano 

Prendió sobre su sien 
Embriagado de dicha y esperanza 

Radiante de placer! 



Era su corazón, página oscura 
Que nada conservó 

Y la última impresión que le confían 
A la de ayer borró; 



Caen las frases de amor en sus oídos 
Cual gotas en el mar; 

¿Quién, en el seno del inmenso océano, 
Las puede señalar? 



Pasa la' primavera ya el invierno 

La selva emblanqueció, 
Pasan las ilusiones ya tan sólo 

La realidad quedó 
¿Qué hará, si acaso el corazón le dice: 

¡No me has dejado amar! 
¿Qué cosa al corazón contestaría? 

Llorar sólo llorar ! 



Las lágrimas ¡Es tarde para el llanto! 

No puede la ilusión, 
Desarrollarse en el estéril campo 

Donde agotó el amor; , 
Porque ya ni en sus lágrimas se puede 

A la coqueta creer, 
Pues ese manantial de inútil llanto, 

Como ella, falso es ! 



XXVITI. 

La vi avanzar Su frente, coronada 
De blancos azahares; 

Blanco el velo nupcial, blanca la falda 
Del vaporoso traje. 

Reclinada en el brazo del esposo 
»Con orgulloso alarde, 

Pasó frente de mi sus negros ojos 

Pudieron insolentes desafiarme! 



Conozco yo su vergonzosa historia, 

Y ella bien lo sabe; 
Existe un drama doloroso, -escrito, 

Con lágrimas y sangre 

Una virgen se entrega voluptuosa 

A su primer amante, 
Y lo olvida después... y ante el perjurio 
Sólo supo llorar y suicidarse! 

Corazón de mujer... ¡Oscuro abismo,,. 

Profundo é insondable! 
jAUá va la perjura, deshonrando 

Sus blancos azahares! 



Üejaudo caer el manto del olvido 
Sobre de aquel cadáver, 

Y avanzando impasible, con el otro, 
A humillar el pudor en los altaresl 

XXIX. 

Sonó el disparo y se extinguió la vida 
Del que cantó en sus versos 

Todas las ilusiones de su alma 
Y todos sus ensueños. 

Y el cadáver quedó, muda protesta, 

Con los ojos abiertos. 
Sin alguien que piadoso los cerrara 
Con cariñoso anhelo. 



¡Salvar así de un salto, la distancia 

De misterio á misterio! 
¡Del origen oscuro de la vida 

Al del eterno suefto! 
Abrir con mano firme aquella puerta 

Que da paso á lo negro. 
En el confín oscuro de la nada, 

Ya sea cielo, ya infierno ! 



Caer sin combatir, es de cobardes; 

Si el hombre es un pigmeo, 
Su misión debe ser, únicamente 

De luchador perpetuo! 
¡Falta valor para esperar la muerte, 

Epílogo supremo, 
Que en el libro trazó, de toda vida, 

Un egoismo inmenso! 

¡No es rasgo de valor, cortar las alas 

A todos los ensueños! 
¡Tenerle miedo al sol, es solamente 

La misión del murciélago! 
Y así el que se suicida, quizá busca 

Huir del sufrimiento 

Sin ver que ese problema del descanso 

Es un problema eterno 

¿Por qué soplar la antorcha que flamea 

Si tiene que apagarse? 
¿Quien no espera la noche, ineludible, 

Al expirar la tarde? 
Si después de la vida todo es nada: 

¿Por qué avanzar constante 
A hundirse en esa nada, que sombría 

Y oscura se deshace? 



¡No provoca al respeto, del suicida 

El lívido cadáver! 
|No hay nada más allá, tras esa niebla 

Inmensa y formidable! 
¡Hay qué vivir, pero en perpetua aurora 

Esperando la tarde. 
Cuando todo es azul, y todo es cielo 

De múltiples celajes! 

XXX 

Dicen que por la noche, fuegos fatuos 
De los sepulcros brotan, 

Y que eso son las almas que aletean 

Encima de la sombra; 
Que la cárcel helada del sepulcro 
Inquietas abandonan, 

Y salen á buscar almas gemelas 

Porque se encuentran solas 



Tu cuerpo es un sepulcro! Sale tu alma 
Con expresión inquieta, 

Por tus azules ojos de zafiro 

Cuando el amor chispea; 



Nd encuentra lo que busca y retrocede 
Para encerrar su pena 

En la cárcel ardiente de tu cuerpo 

Como en prisión perpetua 



lAy de las pobres almas, cual la tuya, 
Que inquietas aletean, 

Y como fuegos fatuos que se extinguen 

A su prisión regresan! 
¡Pobre de la esperanza que se agota 

Muriendo en la tiniebla ! 

¡Ay de las ilusiones que se apagan! 

¡Son aves que no vuelan! 

XXXI. 

Cuando despierta el sol y caen sus rayos 

En tu dorada reja, 
Abres, y con sus llamas acaricia 

Tus pupilas soberbias. 

Y luego que las besa, palidece 

De celos y de penas, 
Porque opacan su luz, soles rivales 
En tus pupilas negras! 



XXXII. 

¡Tu quisiste volar, pobre paloma! 

Y al emprender el vuelo, 
Confiabas en subir alto, muy alto. 
Con sólo tu valor y tus esfuerzos. 



Y cruzaste impaciente, presurosa, 

Por el espacio inmenso, 

Y perdiste de vista el blanco nido 

Y creíste acercarte al alto cielo. 



¡Te fatigaste al fin, pobre paloma! 

En vano tus empeftos 
A subir más y más, se dirigian 
¡Pronto caiste destrozada al suelo! 



Y te quisiste alzar y fué imposible 

Levantarte de nuevo 
¡Ave que cae al fango, el ala rota, 
No podrá nunca reanudar su vuelo! 



xxxni. 

Luchando con la gloria que desvela 
Mi atrevida ambición se desvanece, 
Como cinta de luz que un lago riela 
Y en lejanp ondear, desaparece. 



Yo, por seguir la brilladora estela 
Que en el mar de mis sueños resplandece. 
Envidio al ave que atrevida vuela 
Y entre las ondas del zafir se mece. 



Así, como el cóndor, quisiera ansioso. 
Abandonar la expléndida montaña 
Cruzando el ancho espacio, majestuoso; 



Y de vista perdiendo mi cabana 
Llegar al sol y á su explendor radioso 
Interrogar la luz que al mundo baña! 



XXXIV. 

Hay un sueflo constante que me agita 
Como bate á la pluma el loco viento 

Y á veces me levanta al firmamento 

Y á un abismo también me precipita. 



Poderosa ilusión que así me excita, 
Sublimada creación del sentimiento 
Sus formas acaricia el pensamiento 
En esa tentación en que palpita. 



Blanca forma que asume mi esperanza 
Crecida en el jardin de unos amores 
Que el ideal fabricara en lontananza; 



Siempre en el sueflo me presenta flores, 
Y en su severa realidad alcanza 
Contrastes, desencantos y dolores! 



XXXV. 

Un amor, el amor de los amores, 
El que la vida llena, 

Dando mas luz el sol, y mas fulgores 
Prestando á las estrellas; 



Aquel con cuyo encanto irresistible 
El alma se embelesa, 

Y que las tempestades de la vida 
Tranquilo las serena; 



Es el amor de madre; amor inmenso 
Que en sus ternuras lleva, 

Toda la abnegación, todo el encanto 
De una pasión eterna. 

En cualquier otro amor, el egoismo 
Tiende su red cobarde; 

Engaña la mujer, olvida el hijo 

¡También olvida el padre! 



Pero el amor de madre, tan profundo 
Como los hondos mares 

Tiene del hondo mar las transparencias 
¡Jamás las tempestades! 



XXXVI 

Hay instantes que todo se mira 

de rojo cubierto, 
Y se viste de manto escarlata 

De tinte siniestro. 
Donde quiera que alcanza la vista, 

Un rojo sangriento 
Baña todo: los hombres, las cosas. 

La tierra v el cielo 



Es cuando hay una herida profunda 

Que pide venganza. 
No la herida que duele en el cuerpo; 

¡La herida del alma! 
Cuando la honra que creemos segura 

Se mira ultrajada, 
Por alguna pasión miserable 

Que vive de infamia. 



¡Debe ser espantoso, inaudito. 
Sufrir tal afrenta, 

Y sentir que naufraga la honra 
Kn mar de vergüenza! 



Se desgarran las fibras del alma 

En lucha siniestra 

|Se desploma el hogar y en sus ruinas 
La honra se queda! 



¿Por qué el mundo señala cobarde 

Al hombre, que ignora, 
Que en su hogar, hay traiciones y engaflos 

Si hay *^otro" que roba? 
¡Si ella es torpe, perjura y lasciva. 

Desleal y traidora, 
Es el otro cobarde, alevoso, 

Ladrón de su honra! 



¡Sociedad, sociedad que fomentas 

Así el adulterio, 
No te espantes del fin doloroso 

De drama sangriento! 
¡Hay instantes que un manto escarlata 

De tinte siniestro, 
Bafla todo: los hombres, las cosas, 

La tierra v el cielo! 



xxxvn. 

¿Por qué asoma el rubor á sus nieÜUas 

Y luego se estremece? 

¿Qué extraña confusión en sus pupilas 

Purísimas, se enciende? 
¡Es que bajó al jardin, encontró un nido, 

Y su pudor le advierte 

Que el arrullo nupcial de las palomas, 
Las vírgenes comprenden! 

¡Pudor, casto pudor, perfume intenso 

De aquella flor hermosa. 
Te alarmas si comprendes el idilio 

De amor, de las palomas! 
En que en el primer nido el pensamiento, 

Vé la nupcial alcoba 
¡Los besos del amante, castos besos 

Que al éxtasis provocan ! 



ILOGO. 



Rasgó la noche su cendal de brumas 

Al estallar la aurora, 
Y todos mis ensueños acabarou 

Con su ficticia gloria, 
Con tanta lu/., se extingue en mi cerebro 

El germen de la estrofa, 
Que yo soy el poeta de la noche 

Y canto entre la sombra. 



A veces, mis cantares sólo infunden 

En lúgubre cadencia, 
La amarga decepción, del que en su cielo 

No advierte las estrellas; 
El cansancio que abruma, la amargura 

De la esperanza muerta 
Que roba su calor al sentimiento, 

Sus chispas á la idea 



La luz duerme mi lira, y como cauda 

De pálidos destellos, 
Deja tras sí la queja y los dolores 

Del infeliz bohemio; 
La alcoba toda azul, de la que vende 

Para vivir, sus besos, 
Y el pautano fatal, donde la infamia 

Incuba el adulterio 



Y quedan suspendidas del vacio 

— • " 'Las puras ilusiones, ^ 

El afán de volar, !a fé más ciega 

Y la ambición más torpe; 
Kaleidoscopio ardiente de mis sueños, 

Da todos los colores, 
El negro del delito, y la blancura 

De los nupciales goces. 



Las formas de mujer, las alas de ángel 
Las rítmicas cadencias, 

Los lirios que embalsaman el ambiente. 
La flor que al polvo rueda; 

Las blancas ilusiones de la virgen. 
El fango que envenena. 



La ambición y el orgullo, el egoísmo 
La falsedad artera. 



¡Están en estas páginas! Creaciones 

Que en torpe hacinamiento 
Forjaron el martillo de la idea 

Y el yunque del cerebro; 
Luz y sombra, reproches y caricias 

Olvidos y recuerdos 

¡Ilusiones que viven y realismos 

Siempre orlados de negro! 
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